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La soledad 
de I-\aría. 

Graves y perentorias ocupaciones Mome 
impedido acceder á. los ruegos del Oh'ector 
de El, CASTELLANO. Pedil-l1ne unaslínea.s para 
el extrllOl'dinl1ri(j de este I'eríodico en la 
presente Semana Santa, y faltándome tiempo 
para dictadas y mucho más pal'a escl'Íbil'las, 
no me había sido posible complacel'le. Pero 
hoy inl:!i~te con nuevos bríos, y, en RU afan 
de honrar mi firma, se contenta con tilia. 

cual·tilla, COIl 1111 lIen~amiellto, con una f .. ase 
sobre los sublimes misterios que en est()~ 1\1;\1'1 

recuerda la Iglesia; y, aunque con UII IlÍe (m 
el est ribo para salíl' de Toledo, me es ti)l'Zoso 
dade gusto, J.a amit;tad que á ambos IIOS 

une, quedaría muy lIIal parada!oli OUI'ill'i\ yo 
eJe otro modo. A!oií que, "am ,~nntenl,o !oi11,ro y 
mOl'tificadólI mÍ;\ por 110 lIoller escJ'ibir algu 
digno de Ijl~ firmas que bsn de abrillantal' 
d nÚll](~N de su pnlJlicación, e')!Isagr'aclo ¡i 

C(JrJm(~lIIOl'ar 10:-; gra"dioso:.ol episodio:; !Ir. la 
Pa!\i611 del Dios-Noml.H'e, allá. va el pl!n­
samiento que me sugiere la soledad de la 
Virgen Nazarena, que todos pondel'alDos y 
pocos ó ninguno comprendemns, 

] .. 11. soledad de }Jal'Ía ni puede repl'esen­
tal'se ni describir'se, 'l'I'abajan el\ vano cuan­
tos se esfuerzan por sensibilizada. :El Evan­
glllio, que bosqueja las alegrías de esa Mujel' 
singular y descubr'e aunqua Iigemmente sus 
dolor'es inefables, no tiene ni una palal}ra 
sir!uierl\ parll.la 1'01OOl\rt I\c la Yir;;en: es qlle 
el hombre no puede formarse idea adecuada 
de lo que fué aquella soledad, Maria, ]a Ma­
dre de Dios, !'le encuentra solll. por vez pli. 
mel'a de su pOltentosa vida, sola la que en 
SI1 infancia se vió siempre acompl\i1ada cuan­
do contemplaba á las muchedumbres hebl'eas 
dirigirse á ,Jerusalén dt>sde las oríllas del· 
Nilo, del 'l'igl'is y del f:ufratcs, sola y sin 
ayuda la que era escoltada pOI' los Ángeles 
cuando admiJ'aba Ills frondosas al'boledas de 
Siquéll y los altísimos picos de Nebal, y 
cuando atravesaba las montailas de la Siria, 
y cuando se recreaba en la robusta veget.~­
ción del Libano, sola hoy que tiene pesllres 
que la. agobian, hoy que su Corazón quiere 
estallarle en el pecho, ¿Quién será capaz 
de comprendel' esto, de penetral' en el estado 
del .ánimo de esa Madre sin segunda, de 
tocar el fondo de esa alma abl'evada de 
amllrgura? 

r.JOS oradores sagrados hacen esfnel'zos 
titánicos para sondear este abismo, pero no 
llegan á conseguido, El pl'imel' sermón de 
soledad aun está por escribir, Los que andau 
impl'8sos son sermones de dolol'es con un 
título robado á un asunto muy distinto, 

y es que la soledad de María e~ algo 
que se escapa á 111. perspicacia humana, algo 
que transciende de] dolor y de la pena, algo 
que no se describe ni se Ilinta ni se palpa. 
Las estepas del Volga, las pampas de .,!\,n;é­

rica, el silencio que en las alturas obsel'van 
los aereonautas y el mutismo que se advierte 
en las regiones etél'eas, podrán servirnos de 
norma para concebir la soledad de la natu­
raleza, mas no para conocer la soledad de 
María. Esta soledad inenarrable no filé 
matel'ial ni física ni pudo en e] mundo de los 
cuerpos tener grabada su imagen; es superior 
á todo esto, porque fué desolación de espiritu, 
Después del entierro de su hijo, la Virgen 
DO estnvo nunca materialmente sola, El 
Amado lit! Jesús, el Evangelista San Juan. 
la recibió como madre suya en la cumbre dei 
Calvario, y ni él ni las piadosas mujeres I 

que lloraron en la muerte del .Justo, es de 
presumir abandon~n ál\laría en su tel'fible 
desgracia. Y sin embargo, la Iglesiu. nos dice 
con gran verdad que all( no haUfa quien 

consola.se ti. Muía, que f:stá quedÓ sola, sin 
auxilio, liin alivio, sin consuelo, 

¿Qué soledad iué, pues, la soledad de la 
Virgen'> ¡,(~l1é definición merece? ¡,Cómo se 

:podrá. expreMar? Si al responder I~ estas lira-

guntas yo quisiera valel'me de una fmge 
bl'eve y gráfica para definir el estado de 
Mal'ja una vez sepultarlo Ol'Ísto, diría que la 
soledad en que Ella quedó sumida, fué algo 
así como el vacío absoluto Jtecho en torno de 
un corazón amante, 

FR, GABIUBL CASANOVA. 
FRANCISO:AIIO, 

~ 
Los I)ombres 

del Sa.lvador. 
Siendo esta semana destinada por el mun­

do cristiano á recol'dal' los misterios de la 
Pasión y Muerte del Redentor conviene co­
nocel' los diversos nombl'es co~ que 111. Escl'Í­
tura santa le designa en el Antiguo y Nuevo 
Testamento; nombres q\1e illdiean cada cual 
ulla propiedad distinta ó un oficio para con 
la. humanidad, y que han hecho del Hijo de 
DIOS el centro de todas las cosas, el eje de 
los mundos, la aspiración de los cielos y de 
la tierra, y el temor de los abismos, Comen. 
celDos por el primero y principal que le im, 
puso el Padre celestial antes de nacer de 
María Virgen. . 

JESÓS, nombre hebreo compuesto Je1w­
SNa, en su forma abreviada Je,t~I'(J que signi­
fica «Jehovah es ]11. salud" y se descompone 
en do~, Jeito, abreviatura de J ehovah, y sua, 
abre'r'latura de Vesr1a, «salud., Era conocido 

PAGO ADEIaA1I'1'.6J)O 

en el 'restamento Antiguo, 6 en su forma 
completa • Josuéo ó ell la abreviada Ie,'iu; y 
asf vemos que le llevó el caudillo que intro­
dujo á Israel en Palestina y el primel' gran 
sacerrlote del templo despu6s de la cauti­
vidad, Hablando el Eclc,<úr;slico de J o!;oe, dice 
que • fué grande conforme á. II! significación 
de su lIombre .• 

I
N o fUt! impuesto pOI' ha Dladre, según cos­

tumbre hebrea, sino pOI' el Padre cele.'Itial, y 
. así dijo el Angel á. San .Iosé: r Le l:amarás 

.r ES(;~; porque l~:llibertal'á á 311 pueblo de sus 
pecados., y á María: d.lamal'ás su nombre 
.TEsús,. Este es el nombre personal del Hijo 
de Dios encamado, nombre ante el cual ese 
postran todas lato! cl'Íaturas cayendo de rodi·, 
lIas, sean del cielo de la. tierra ó del infier­
no.; nombre por el cual le conocieron sus 
contemporáneos que le solian gritar .JES(¡S, 
hijo de David, ten cODlpasión de nosotros.; 
nombl'e que f:l mismo se apropió cuando dijo 
á las turbas • ¿,Á quién bllscáis, y I'espondien­
do ellas: Á JESód nazareno, replicó: Yo soy.; 
nombre que oficialmente le reconoció Pilato, 
al poner en el titulo de la Cruz: cJESÓS na­
zareno.; nomb¡'e que ]a Iglesia venera con 
una fiesta especial, y á cuya. devola pronun­
ciación tiene concedida:! multitud de indul­
gencias, 

El segundo nombre es CRrsTo, procede 
de] griego, que reproduce exactamente el 

I 
hebreo .111asiak, "Meslas,. ,ungido,. Los 
antiguos reyes, los pl'ofetas y los sacerdotes 
recibían la tmción, y por e30 se les llama 
algunas veces Crist;;s, es decir, ungidos, y 
por antonomasia se llamó así al Redentor 
esperado por los judíos, Mesías, no porq1le 
éste hubiera de l'ecibir la unción del óleo, 
sino porque había de ungirse con los dones 
del Espíritu Santo, según estaba predicho 
por David: «Por lo cual te ungil¡ Dios, el 
Dios luyo con el óleo de la. alegría;, y por 
Isalas: «El Esplritu del Seilor sobre mí, por 
lo mismo que me ungió el Seilor;. y por Da­
niel: «Setenta semanas faltan ..... hasta que 
sea ungick el &oto de los Santos .• El nom-

br'e de CRISTO se refiere á la funci6n, como 
el (le Jesli~ á la pel'i1ona; y lanto en la Escri­
t.ul'a como en el lenguaje cill'riente de los 
cl'istianos, Ite Usan separados ú junto;; estos 
dos nombres, (:on la partkularidad de que 
los libros santos unas \'eces E'mpleall el 
segundo con articulo, e] CRISTO, y (Jtrils ve­
ces sin él, C)'isto; pero es mllyor el nlimero 
de ellas en que usan el il.rtículo. 

Además de estos dos, que !Ion los princi­
pales, se le dan otl'OS muchos, de entre Jos 
cuales pondremos los siguientes del Antiguo 
Testamento: 

ABI-AII, «Padl'e del ¡;ig)o futuro, le Huma 
baías, indicando con ello su podel' absoluto 
sobre todo, como Jlo~e¡;¡OI' y amo de la elcl'ni­
dad. fine "¡l'lIe á sl'r gU cal'llcterística, en 
expresión de 'l'ertuliano; en el mismo pa::laje 
,le [salas )'I'cibe los nombres de EL, • Dí08,. 
pOI' su nutul'aleza divina; IHBBOH, «~~uerte,. 
héroe, como que habÍll de I riunfal' de las po­
t.cmcias infel'llales conjul'lIdai'l con!.)'1\. f;¡, á lo 
('ual ttlllde el Sal vatlor cuando en el F.:,'an­
g~lío no!oi habla del .fuerte armado Ii. quien 
vence otro mas fuerte.; !'El.É, cAdmil'able,. 
con lo cual se indicahan las maravillas que 
que habían de acompailar á sU nacillliento, 
\'ida, pasión y muerte, I'esul'l'ección y a~ten­
sión, lo mismo clue á la 19lesia por él funda­
da; Y t) 'E~, ,Const>jero,. como encargado 
y confidente d~ Sil Padl'e, cuya voluutad 
"ino á anunciar á lo::; hombres, l:!t'gún lo cou­
fiesa por San,Tuan; SAk SAI,OM, «Príudpt! ele 
la paz,» en conformidad ('on Jo que dt'cta ¡í 
sus disclpulos: • Os dejo la paz, os doy mi 
paz.; llal' lo cual á Stl nacimiento eantl\ball 
lus ángeles: «Paz en la tierra á 10:-; hombres 

I de buena volunuld.; IMMANu' EL, • Dios con 
nosotros,. lo confirma H ltbacuc t'n su cán 
lico, al decir: • Después de e!lto se dejó ver 
en 111. tierl'& y convel'só con los hombre!'!,' y 
San .Tuan, d(~spués de dedl'nos que el Verho 
el'a Dios, illlade que -se hizo carne v habitó 
entre 1I080tl'OS.. . 

También se le dan los nombres de SU.OR, 
'. F.:~ que hit de sel' enviado,. como lellam6 .la­
cob cuando bendecía en su lecho de muerte á 
.Judas su hijo; el Sttlvador se Il.prollia este 
nombl'e diciendo á SIlS Ap6stole¡;; .Como me 
envió mi Padre, (l.81 os em'io yo,; ADON, -Se-
110r, le llamó David cuando escribió: e Dijo el 
~ellol' á mi ~el'or,. palabras que.J eslis eXJlUiOO 
!i.la considel'acióll de los farb,:m\ pl'eguntán­
(Ioles de (juién el'a hijo el CI'isIO; DA "/1, le 
apellidan Jos profetas Ezequid .v Ageo, por­
l}l1e era de~cendiente de aquell'ey, (~lIyo reino 
debía resta Ul'al' y amplifical', eonforme a la 
pI'omesa del Angel: • Y le dará el Sellor Dios 
el tl'ono de David su padl'e, y reinará en la 
L:ClSa de .J acob Jlor sielllllre, y su reino no 
tendrá fin., EBED, eSiervo,. pOI']a natura­
leza humana que tomó y con la cual nos re­
dimió; á este nombre hace alusión el Hijo de 
Dios cuan«o dice que «vino á servir, y no á. 
sel' servido~; y San Pablo cuando asegura 
que se humilló hasta la muerte y que «tomó 
la forma de siervo,. checho á semejanza de 
carne de pecado>; JIIIOVAH SWQEN{j; .Jeho­
vah nuestl'a justicia,. ó como traduce la. 
Vulgata, DOlllillUS juslus noster, denomina­
ción tomada de Jeremías; porque ,Jesús es 
nuestra justicia, no conla que El es justo, sino 
con la que nos justifica, según expone el Con­
cilio de Trento; de ello tré:lta Sun Pablo lar­
gamente en la carta á los romanos; HOKMAS, 
.Sabiduría., nombre que ]e dan los libros 
sapienciales y Habacuc, y que confirma el 
Evangelio, diciendo Jesús: ~ Y fué santifica­
da la Sabiduría por sus hijos,. también San 
Pablo en varios pasaje!! confirma este nom­
bre del Cristo; MAL'Al{ IlAB·BF.RIT, «Angel del 
te8tamento>, según el pl'ofeta Ageo asegura 
que vendría al templo recientemente reedifi­
cado para formar una nueva alianza sempi­
terna; á esto se refiere el Salvador en ]a no­
che de la cena. liltima llamando á su sangre 
cNlle,VO Testf.mento~ ó «sangre del.Nuevo 
Testamento~, esto es, que confirmaría la 

'. alianza nueva entre Dios y los hombres, 
de la propia suerte que la antigua había sido 
sellada con sangre, como expone San Pablo 
á. los hebreos; RO'ES, -Pastor. le llama. Eze­
quie], y el Sefior se lo apropia diciendo: • Yo 
soy el buen pastor que conozco mis oveja8~; 

, SADIQ, cE] justO) en boca de lsaias y de Je­
. remías; como tal fué reconocido por la mujer 


